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e importancia sobre todo después de una de las últimas senten­
cias de la Corte Suprema de Justicia, ha sido tratado por Mon­
salve con grande acierto. 

Sea esta nota la ocasión para manifestar la· satisfacción 
. grande que sentimos por su triunfo. 

Una vez graduado Monsalve, ha marchado a su región, al 
lado de los suyos, donde a, estas horas ya estará por completo 
entregado a sus tareas profesionales, pues en él latían -y así b 
vimos todos aquí- el jurista y el abogado de sangre. Al irse 
a su ciudad, a Armenia, donde todo es maravilloso, Monsalve 
se vincula más estrechamente -si posible- a como antes esta­
ba, con la tierra y al triunfar -cosa segura-, sirve también los_ 
intereses generales de quienes lo conocen, lo respetan y lo quie­
ren como se lo merece. Reciba el amigo, nuestra cálida felicita­
ción y lleguen a él los votos que formulamos para que siga en 
la vida como fue de alumno en este claustro: un caballero y 
un hombre de estudio. 

EL NOMBRE DE 
. . 

ESTA SECCION 

No es nuevo. En el siglo VIII antes de Je­
J esucristo, el poeta griego Hesiodo, de la 
época anteclásica y cont_emporáneo d2 Ho-
mero según parece, lo había usado. Des­

pués, hasta donde nosotros sabemos, el historiador francés J ac­
ques Bainville,. bautizó así uno de ios capítulos de su Historia 
de Francia. También hemos visto este nombre como encabeza-­
miento de secciones de comentarios en algunos elementos de lo. 
prensa periódica francesa. 

Cuando se trató de abrir en esta Revista un.él. sección por ia 
cual desfilasen apuntes y anotaciones sobre· cuestiones litera­
rias, artísticas· y científicas que por tener un carácter más ge­
neral, no cupieran entre los ecos del Colegio, resolvimos, recor­
dando a Hesíodo, escoger como encabezamiento el que ahora nos 
ocupa. 

·Desde nuestro número 304, correspondiente a mayo del año
en· curso, empezó a salir con el nombre apuntado, una' seccióli 

permanente dé comentarios. Posteriormente apareció el perió­
dico diario "La Razón", dirigido de inteligente manera por Juan 
Lozano y Lozano. Algunos días después de su aparición vimos 
en la "página del director y de la mesa redonda", a modo de 
·subtítulo, el de los trabajos y los días. Al registrar esto, no nos
queda sino hacer llegar hasta Juan Lozano y Lozano, periodis­
ta y crítico, muy estimado y muy querido en esta Revista, de
la cual ha sido excelente colaborador, la expresión más sincera
de nuestro agradecimiento al haber adoptado para su periódico
un nombre primitivamente perteneciente a nosotros.
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l ECOS ROSARISTAC]

A carg·o de ALFREDO DELGADO PLAZA 

A un compañero que se va: 

Rompa este escrito e ilústrelo de excelente proemio _una_ cá­
lida evocación al claustro de nuestros batallares estudian:Iles, 
el cual repintaremos en la mente magnífico �e las, c�rtesamas Y 
fausto que su clausura de cursos procura. Asi,_ el amm� s� t�:n­
plará de grandezas y se abri�á _la pluma_ cammos de �istmc10n. 

Respira el Aula Máxima aires de smgular severidad cuyo 
efluvio arropa y señorea todos los hombres y las_ cosas. Ca�pea
por doquiera la gallardía: palpita �Ua en lo castizo del recmto; 
luce en la sencillez del decorado; vibra en la grandeza de la �o­
ra· colorea y se agita en el juvenil alborozo de los alumnos; hrn­
ch�se en lo señalado del concurso y se desata y desborda por los 
labios de un ilustre jurista que, en _oración arrebatada, aclama Y 
defiende nuestra civilización en trance. 

Asiste y preside tánta solemnidad Mons�o: Castro Silva. 

Subyuga su estampa, realzada ahora por el senono �e los recto­

rales arreos; avasalla su porte hidalgo y procero; rmde� Y so­

meten sus calidades mentales que son fuerza, encantamiento Y 

pasmo. 
Vivo mantengo el silencio que para su persona Y_ empre­

sas ha requerido siempre de esta Revista nuestr_o Supe:10r. �as,. 

en medio al luminoso escenario, difícil quedana a mi gr�titud

esquivar sus destellos. Por eso la memoria al b_ello corazo�, al 

excelso carácter y a ia virtud acendrada que nge los destmos 

del Rosario. . , , . . 
Variadas impresiones me suscita aquella ses10n ultima. Quie-

ro juntarlas en apretada hacina para tributo propio de _tu g�­

]larda amistad y homenaje de adiós al solar de cuatro ano� sm

olvido. Deshagámonos, eso sí, por breve instante, de� ambiente
tentoso que nos venía ciñendo. Desembarazo hallara la expre-os 

' t . 
sión e imposible acomodo el fingimiento. El alma n�es ra, _prov�n-

ci�nota, irrespetuosa y campechana, se presta meJor a hcen�ias

de sencillez y desenfado que a fueros de protocolarias ele?ancias.
Lustros hace ya abandonaste tu remota Inte�dencia par? 

situarte en Manizales, sede de tus primeros estud10s. Mozo ti­

morato, pesado de múltiples deficiencias que tu amado �hocó 

te legara, entronizaste tu mo�ena persona en las �ulas m1_smas 

de la Normal de Institutores. Circunspecto y desconfiado te figuro
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desde entonces y me imagino que los condiscípulos sonreirían 
complacidos ante la esquivez aparente de tu trato: abiertos y 
llanazcs ellos, como infanzones de gran ciudad, sospechaban en 
tu hurañía rasgos precisos de rústica condición. Ál aventurar 
por los escondrijos de tu espíritu hubieran hallado les burlescos 
una endemoniada malicia y esa tu morbosa suspicacia para juz­
gar las circunstancias y valorar los hombres. 

¿ Y viene a qué tan inesperado recuerdo? ... 
La vida del internado, grávida de saludables enseñanzas y 

frecue1:1te en dulzuras también, guarda y alienta imperdonables 
dolencias: empequeñece la generosidad, agosta el compañeris­
m�, mata el estímulo y sepulta el mérito ajeno. El ánimo se 
adiestra en el prejuicio, brotan espontáneas las malquerencias 
Y: en veces, �rde la intriga tramas insospechadas. Fácil es cole­
gir �e tamanos achaques incompreusiones e injusticias. No se 
corrigen ellas con el curso del año que, antes bien, se enconan 
Y recrudecen. Pero en el dfa. de la clausura de tareas se debi­
litan Y apagan al compás de diplomas y premios que ll�even so­
b_r,e los mejores estudiantes. Surge 'entonces la primera impre­
s10n qu_e me �tesora el alma de rectificaciones y enmiendas y
abre m1 corazon a larguezas infinitas. 

No puede mi lealtad desaprovechar estas líneas para fijar 
en :l�as con caracteres eternos el rendimiento debido a dos di­
lectisim�s amigos. Horas de prueba, ratos de zozobra y prolon­
gado� �mutas de desaliento sufrí yo que esa junta bondadosa 
su�vizo Y atemperó siempre. Auxilio en los estudios, favores ma­
teriales, tolerancias y hasta absoluciones obtuve allí con dadi­
vosa solicftud. El genio mío, huracanado y palpitante dábase la 
man� en I�petus Y fierezas con la índole bravucona y osada de 
Abdon Espmosa. Menudeábanse las disputas, las porfías y lo� 
enfados que, a no ser por caritativos miramientos, hubieran 
puesto mi figura en peligro de destrucción. Augusto, apacible y 
�efl�xivo, del��ado en maneras y exquisito de espíritu, sufrió 
el s1 y envolv10 en su buen juicio las hosquedades de mi trato. 
A uno y a otro debo por sobre todo el tesoro valioso de su amis­
tad nobilísima. Y ella me conduce adelante en la iniciada tarea 
de expresar ciertas conmociones del ánimo. 

Si es grato, consolador y confortante hallar en las postreras 
ho�as de colegio momento solemne para el abrazo debido y es­
qmvado a los sobresalientes compañeros, ¿qué sentimientos ha­
bremos entonces con los amigos, los camaradas de todo instan­
t�, los hermanos en sucesos y emociones? ... Su suerte va pren­
dida a nuestro espíritu y sus gozos y amarguras forman parte 
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de nuestra miE:ma v1aa. Dícelo así, en frenética sinceridad, al­
guien a quien la suerte ha traicionado frecuentemente. El triun­
fo del amigo lleva al olvido los pesares propios y al desprecio, 
casi, las malas calificaciones. El lucido diploma del compañe­
ro íntimo es un paño de consuelos a nuestras derrotas y los aplau­
sos que le atrae, golpes de incitamiento para nuestra decaída 
voluntad. Lazos misteriosos nos unen a sus afectos y son sus pa­
dres y allegados albergue inmediato de nuestros sentires. 

Innúmeros rosaristas retíranse del Colegio con destempla­
do gesto de indiferencia y desapego. Ni un adiós tributan al mar­
charse y, en veces, abultadas imprecaciones profieren ellos y 
parten con rabiosos movimientos en el ánima. Tiénese aquello 
a título jactancioso y se parea el desplante con machunos arres­
tos. ¡Necio creer que así confunde la fortaleza con la desvergon­
zada insensibilidad! Porque, al fin de cuentas, el Rosario nos me­

rece cariños y su nombre nos suscita emociones intensas, des­
piértanos agradecimientos y nos canta delicadezas múltiples. 
Abandonarle implica dejar atrás un bellísimo lapso de nuestra 
vida. 

Quiso la suerte toparme cualquier día, bajo pretextos jus­
tísimos, con un gimnasiano perfecto, aguerrido en las lides de 
la nobleza, franco y decidor como buen descendiente de antio­
queña prosapia. Es Guillermo Restrepo. Dijérase, al primer gol­
pe, desabrido el muchacho por lo desgarbado de sus aires y 
maneras. Y he de confesar para personal complacencia que, 
amén de otras ventajas, me engolosina su charla. Súrtela de es­
merados matices, la sazona de cuerdas apreciaciones y sabe te­
ñirla de jugosas anécdotas que prestan al diálogo vivacidad y 
temple. De esos labios he oído el desgranarse fácil de sus amo­
res por el Gimnasio Moderno. Vibra allí una nota sentida que 
se quiebra y acongoja cuando modula despedidas al hogar de 
su instrucción y se percibe el contento al rememorar el agasajo 
de que, en homenaje final a sus maestros, hizo parte. Me atc,­
siga entonces la pregunta que el día de cierre de clases me opn­
miera: ¿Por qué los rosaristas profesamos tan atenuado afecto 
al claustro? ... 

Devolvámosle ahora sí al Aula Máxima su arrebatado es­
plendor; restituyámosle nuevamente su concurso y restablez­
camos en su seno esa riqueza de aplausos que hace un momento 
cundía. Se ha sucedido un acto que, en intensidad y resonancia, 
parte y se iguala con el de la clausura de estudios: diez Colegia­
les y los Superiores todos, reunidos en concurso especial, han 
elegido, por unánime consentimiento, al doctor Esteban Jara-
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millo para Consiliario del plantel. En la escogencia era segura 
aqueila concordancia: la dignidad del i;tuesto y los intereses mis­
mos del Colegio no pedían más acertado nombre que el lanzado. 

Encarna el doctor J aramillo virtudes y méritos que le tim­
bran de excepcional y notable. Nímbale una aureola de respe­
tos y sus talentos le procuran dominio y soberanía. Escribir es­
to es transitar por conocidas verdades. Al celebrar l:a elección 
del ilustre hombre público, bástenos sólo refrescar para la gra­
titud rosarista la memoria de haber sido el Mayor la cátedra 
primera que del fino Hacendista conoció en su ramo la Repú­
blica. Y, si ello fuere poco, acúdanos de motivo su cincelada ora­
ción sopre el féretro de Monseñor Carrasquilla en la que don 
Esteban vertió, profusa, la savia de su devoción por el Instituto. 
Eco y prefacio de tanta ternura fueron y lo serán sin descanso 
las eficaces intervenciones que, en defensa y servicio del Rosa­
rio, ha tenido el nuevo Consiliario. 

Para terminar, ábrole paso al desfile de mozos jurisconsul-· 
tos que avanzan, llenos de lauros, camino del Paraninfo. Eritre 
ellos vienes tú, diminuto y socarrón, ejercitando, como de cos­
tumbre, el juego de tus sonrisas. ¡Sois los veteranos del Rosa­
rio y os aprestáis a coronar con el título vuestras faenas y des­
velos! 

Atareado como le observábamos, suponía yo a Efraím Ca­
ballero en premuras para el postrer certamen y catalogado le 
tenia como el primer doctor de tu g1�upo. Su insólita aplicación 
poníale, desde el clarear del alba, sobre los textos. Nadie le mo­
lestaba pues, señudo y áspero a todo instante, cerraba el acceso 
al más confianzudo importuno. Con eso y todo, Marcos Monsal­
ve le tomó la delantera y ¡qué bien lo hizo! En serena diserta­
ción, ufana de ciencia y galanura, expuso y sostuvo jugosas doc.­
trinas sobre "la buena fe". Sus razonamientos sorprendieron al 
jurado y, hombres doctos y de mucha penetración los que lo 
formaban, laurearon la tesis y la coronaron de merecidos elo,gios. 

Acreedor es el amigo a esos gloriosos resultados. En medio 
a sus victorias, vayan nuestras alabanzas a su probado talento, 
a sus magníficas condiciones de estudiante, a sus dotes de gran 
señor, a sus galardonados distintivos de buen rosarista. 

Y seguiréis los demás tras los pasos de Marcos Monsalve. 
Dados vuestra preparación y el lm;tre de vuestras prendas in­
telectuales, está en derecho el Colegio de esperar de todos es­
pléndidos galardones. Mucho podrá en honor a tales promesas 
el pundonor personal y "el respeto colectivo por las glorias del 
claustro. 
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Con lujo de aticismo y sonora propiedad del motivo oigo 
ya a Francisco Rueda disertar sobre legislación comparada. P�r 
sus hombros preciso también la toga del éxito que arropa cari­
ñoso los confines todos de su linajuda progenie. 

Julio Flórez tras de cosechar enseñanzas en el pequeño rei­
no de la munici�al judicatura, planteará, con su enfad�so dejo 
de antioqueño caldense, problemas sociales de inmediata ur­
gencia y lastimosas cuestiones a favor del desampar�do prole­
tario. En Flórez se conjugan sólido espíritu de estud10 y acau-
dalado poder de discernimiento. 

, . Luis Corral, dogmático y alharaquiento, asentara 1�reba­
tibles afirmaciones sobre Derecho Administrativo. Su tesis se­
rá acalorada y las ovaciones para ella rotundas y prolongadas. 

Meses de sosiego en tensanos predios habrán despertado en 
César Nates amores desconocidos por la propiedad y el latifun­
dio. Colérico de argumentos, se presentará a su jurado a estig­
matizar y demoler el nuevo régimen de tierras. No le irá en zaga 
Euclides Murcia, quien en estudiado discurso aparejará pruebas 
para combatir al comunismo. Buen efecto causará la exposición, 
que con el tema se aviene su quijarudo rostro, digno de un 
"duce" criollo, de estos de modernísima factura. 

Y entre tanto ¿en qué trabaja Ernesto Ospina Rodríguez? ... 
Desde sus dominios boyacenses, dulcemente, plácidamente, se 
amaestra y ensaya en épicas escuelas para plasmar y presenta,ren su examen de grado una patria nueva, restallante de regi­
menes fuertes. 

Humberto Ardila se prepara por otro lado. Las ancianas ceibas 
de la plaza de Villeta resucitan sus fenecidos amores por los en­
sueños de clérigo mocetón y, poseído de piadosos entusiasmos, 
ensaya su tesis· sobre canónicos preceptos. 

No así Ladrón de Guevara. Como hombre resuelto y de co­
pioso lirismo, sale de brazo con el Derecho Pen_al, se enfrenta a
los cobardes seductores y pide para ellos el grillete cerrado de 
la pública execración. . . Ante .aquel arsenal de asuntos, tú haces guardia y meditas. 
Rebuscas en tu incomprensible fantasía materia singular sobre 
la que nunca hayan para-do mientes los siglos. 

Mientras ella te aparezca y el Aula Máxima nos convoque 
a tus triunfos, te abraza tu afmo. amigo., 

ALFREDO DELGADO PLAZA. 

•




